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Resumen: Partiendo de las premisas de la arqueología del 
paisaje, se muestra una evolución histórica de Aces, parroquia 
perteneciente al concejo de Candamu, desde los orígenes 
conocidos del poblamiento de hábitat castreño hasta la 
consolidación del sistema feudal, mostrando la organización 
del territorio de la villa medieval con sus principales 
espacios productivos y los mecanismos de fiscalidad y 
control, a partir de una restitución elaborada a través de la 

documentación medieval y moderna, cartografía histórica 
y fotointerpretación y la recogida de microtoponimia. 
Los topónimos han sido acompañados en la redacción del 
texto de una numeración, que permite su localización en el 
material gráfico que acompaña el estudio.

Palabras clave: poblamiento, arqueología del paisaje, 
feudalismo, villa, explotación del territorio.

Abstract: Our propose is to approach a historical evolution 
restoration Aces parish, with the agrarian feudal plots of the 
village. To identify the articulation and configuration of 
diferents productive areas. The study is based in a complete 
and detailed analysis of landscape and fieldworks, combined 
with toponymy, and medieval and modern documents. 
The parish was included in the actual territorial 
administration of Candamu, that was during centurys 
vinculated to the medieval Pravia’s alfoz. The signals of 
settlement in Candamu and the all the shire, go as far back 
as the paleolithic. Its later configuration by the megalithic 
sites and the hill forts existence, with landscape continuity 
during the roman presence. Its location in the central-
western of Asturias. The administrative delimitation of the 
shire of Santiagu d’Aces is with the other shires of Candamu: 
San Tisu and Praúa mainly, and is very influence for the 
Nalón, the most important river in the region who serve like 
natural frontier in part of it spatial delimitation. 
The analysis of the medieval documents about the church 
of the village of Aces and Candamu, and all the results 

extracted from archaeolgy study, the sites conserved and 
the ancient toponymy that is used to designate the parish 
and even the village, make to think of the maintenance of 
a social organization recognised from the traditional use of 
the plural genitive to designe the familiar group. The hill 
fort settlement and the cattle economy keep remain firm to 
the feudalism irruption, whose origin is observed from the 
creation of Santiago’s church and the population transfer 
to the fertile lowland of Nalón river. The new agricultural 
orientig of the economy is evident in the opening of big 
cerealistic areas, and with the introduction of manorial 
cultivation like grapevine.
The last pattern of settlement will be dispersed, the actual 
settle in Aces cause the fragmentation of the medieval villa. 
It’s important for the medieval territorial articulation of this 
territory its situation, about the river, with a ship crossing 
and a control tower.

Keywords: settlement, landscape archaeology, feudalism, 
villa, agrarian exploitation.
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La parroquia de Aces pertenece al concejo de Can-
damu, situada a unos tres kilómetros de la ca-

pital municipal, Grullos. Se encuentra en la margen 
izquierda del río Nalón, y posee una única localidad, 
dividida en barrios, que se asientan repartidos en la 
ladera de la sierra de Piedrafita y sobre las antiguas 
terrazas f luviales, conformando el tipo de pobla-
miento característico de las denominadas «aldeas de 
elementos disociados» (García Fernández, 1988: 62, 
y 1975: 15).

Esta característica condición del hábitat en la mayo-
ría del territorio asturiano, en el que el poblamiento 
se encuentra disperso, hace que en este caso, como en 
tantos otros, el nombre de Aces no solo represente un 
lugar concreto, el hábitat, sino que también se corres-
ponde con un espacio que representa a su vez el propio 
de la parroquia. 

La documentación más antigua conservada corres-
ponde a transacciones privadas económicas, de tipo 
compraventa, o donaciones efectuadas durante época 
medieval. La primera documentación que menciona 
a Aces es una supuesta donación regia que data del 
año 1006.

Las siguientes referencias documentales corresponden 
al siglo xii, y hacen alusión al lugar de Aces con motivo 
de una relación de siervos de la Iglesia de Oviedo. Su 
información nuevamente resulta escasa para el conoci-
miento más detallado del poblamiento. Un documento 
fechado a mediados del siglo xiii, correspondiente al 

fondo del Cartulario de San Vicente, cita una heredad 
en Aces de Candamo.

En 1432 el monasterio de Corniana afora a perpe-
tuidad unos terrenos en esa misma localidad. Entre 
los testigos firmantes del documento aparece «Diego 
Suares, capellán de Açes», el mismo que es citado en 
1435 debido a la vacante que deja tras su muerte, ya que 
este tenía el beneficio de la feligresía de San Félix de 
Villamar (Prieto Entrialgo, 2004: 314-316).

Por último, en la Relación de Bienes del Patrimo-
nio Capitular, Regla Blanca de la Catedral de Oviedo, 
así como en el Indice General, relación de todos los 
préstamos, celleros, beneficios, censos, etcétera, existe 
documentación sobre los bienes y rentas de la feligresía 
de Santiago de Aces. Ambos están incluidos en el Li-
bro del Prior, manuscrito en dos volúmenes del archivo 
capitular, de finales del siglo xv.1

La configuración del poblamiento

Al margen de las interpolaciones efectuadas en alguno 
de los primeros documentos conservados, como vere-
mos más adelante, lo cierto es que el hecho de que 
quede constancia de donaciones a entidades eclesiásti-
cas es suficiente testimonio de que en el siglo xi el pro-

1   Un amplio estudio con magníficos resultados de este manuscrito puede 
consultarse en Fernández Conde (1993). 
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En la documentación medieval de los siglos x al xii 
perteneciente a los diferentes cartularios de los princi-
pales dominios monásticos asturianos con posesiones 
en la comarca se utilizan las expresiones «in ualle Can-
damum», «ualle que uocitant Candamo», «in alfauce 
qui nunccupantur Candamo» o «in territorio Canda-
mo», de manera arbitraria. Podría tratarse de un caso 
similar a los observados en estudios en otras regiones 
(Estepa, 1984: 22-23), donde en algunos casos estudia-
dos parece que hay una relación directa entre valle y 
alfoz. De esta manera, estaríamos ante la posibilidad 
de que la articulación social y política anterior a la co-
nocida por la documentación existente pudiera estar 
adscrita a una unidad social definida por el valle de 
Candamu (García de Cortázar, 1987: 427).3 Este en-
cuadramiento o territorialidad de valles cobra sentido 
con la necesidad de conciencia de la existencia de un 
territorio por la singularidad de ese espacio frente a 
otros y es una característica frecuente de las relaciones 
sociales tradicionales en la región.

Además, cabe relacionarlo con la articulación territo-
rial altomedieval propuesta en otras zonas de Asturias 
(Fernández Mier, 1996), donde coexiste una organi-
zación supralocal estructurada sobre el entramado de 
valles en las zonas de alta montaña junto a pequeños 
territorios referidos a una o dos aldeas, con un origen 
antiguo, como sería el caso del territorio de Aces y el 
valle o alfoz de Candamu.

A partir de los estudios sobre toponimia asturiana, el 
nombre de Aces utilizado en la documentación medieval 
para designar la villa podría tratarse de un topónimo 
en posible genitivo, acabado en -es, que deriva del latín 
Atius (García Arias, 1984: 30, y 2000: 271-272). 

Esto podría ponerse en relación con la posibilidad de 
que fuera este el nombre de un possessor del territorio. 
Sin duda este hecho refleja una situación de tenencia ca-
racterística de las épocas romana y medieval, sin poder 
establecerse una cronología precisa al respecto, aunque 
existen hipótesis conducentes a este fin que abogan por 
una cronología antigua (Piel, 1948: 5-10).4 El nombre del 

3   Según García de Cortázar la organización social pudo haberse consti-
tuido por valles en todo el ámbito cantábrico-pirenaico.

4   Este autor establece una ordenación cronológica del proceso de propiedad 

ceso de feudalización del territorio ya está en marcha. 
Un proceso de administración y control territorial que 
entre los siglos ix y xi debió de provocar la ruptura 
de la estructura organizativa de la sociedad anterior 
al feudalismo, y que podría tratarse de una perviven-
cia de las organizaciones tribales indígenas que puede 
rastrearse, a nuestro juicio, a partir de varias fuentes 
manejadas. Hace ya tiempo que se puso de manifiesto 
la pervivencia de organizaciones sociales primitivas en 
el Medievo (Vigil, 1963), como las sociedades de tipo 
gentilicio (Barbero y Vigil, 1978), y posteriormente en 
otras comarcas del noroeste estudiadas (Martín Viso, 
1993: 37). 

La existencia de organizaciones primitivas,2 como las 
formuladas anteriormente para otras zonas peninsu-
lares (García de Cortázar, 1985), parece ajustarse a la 
situación prefeudal existente en el dominio eclesiásti-
co de Santiago de Aces, aunque no se trataría de gen-
tilidades, ya que el territorio se encuentra en la zona 
centro-occidental de Asturias, donde se ha observado 
precisamente una ausencia casi total de indicios sobre 
unidades gentilicias suprafamiliares a partir de la epi-
grafía (Pereira y Santos, 1982: 87-110). Se trataría en este 
caso de una organización social reconocida a partir de 
la utilización tradicional de los genitivos de plural para 
designar al grupo, frente a otras zonas que utilizan el 
sistema de identificación con el castro/castellum, o los 
clanes gentilicios de carácter hereditario de la Edad de 
Hierro (Almagro Gorbea, 2002: 47-79). 

Este planteamiento en el espacio aquí estudiado se 
basa en la lectura de los documentos medievales re-
feridos a Candamu, así como en los datos obtenidos 
a partir de las fuentes materiales y del topónimo que 
designa el lugar.

2   Hacemos la apreciación de diferenciar los genitivos de plural de las gen-
tilidades o las gens, teniendo presente que las afirmaciones sobre estas organi-
zaciones primitivas no son unánimes ni concluyentes entre los especialistas, 
como se puede comprobar en la historiografía actual. Como ejemplo cabe 
resaltar la postura de González Rodríguez y Santos Yanguas (1982: 376). En 
su opinión y a partir de estudios tanto de las unidades organizativas indígenas 
del área indoeuropea como sobre las comunidades indígenas y administración 
romana en el noroeste hispánico, estos términos constituyen organizaciones 
de valor distinto y no pueden hacerse equivalentes. Aunque los autores no 
pueden explicar qué son exactamente, afirman que no todas pueden desig-
narse como gentilitates.
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zona astur, este antropónimo se documenta también al 
menos cuatro veces en la provincia de León y siete veces 
en la zona celtibérica. Califica Atta de nombre indígena 
femenino, correspondiéndole como masculinos Attus y 
Atto (Albertos, 1995-1996: 164). 

Además, para esta autora otro nombre similar, Ati, 
podría relacionarse con el ya citado masculino Attus, 
y por tanto sería indígena, o bien quizá con Attius, 
que entiende como más probable de origen latino y 
que aparece mezclado con antropónimos indígenas. De 
cualquier manera, según esta autora tanto el indígena 
Atta como el latino Attius, que parece ser el origen del 
topónimo Aces, tienen relación con una voz infantil 
para designar al padre (Albertos, 1995-1996: 164). En la 
organización social castreña peninsular el padre es el 
representante de la casa entre otros aspectos, a efectos 
administrativos, y todos los que viven en ella reciben 
un mismo nombre que se hereda durante varias gene-
raciones (Otegui, 1990: 18). 

Por otro lado, los estudios sobre antroponimia me-
dieval han sido muy frecuentes en los últimos años en 
el noroeste peninsular, fundamentalmente en lo con-
cerniente a la identificación de nombres en los reinos 
cristianos (Portela y Pallares, 1993; Beltrán, 1995; Kre-
mer, 1998). Especialmente estudiado ha sido el proceso 
que autores como Zimmerman califican de «revolución 
antroponímica» (Zimmerman, 1990: 289-308), y que 
supuso un paulatino cambio entre los siglos x y xiii en 
toda Europa occidental. De los mismos se deduce, por 
ejemplo, que los nombres de origen germánico eran 
muy frecuentes, sobre todo hasta el siglo x (Fernández 
Conde, 2000: 430), aunque, como hemos visto anterior-
mente, parece que Atius no tiene un origen germánico, 
sino latino, y sin embargo, algo así parece que debió 
de ocurrir con el antropónimo que estamos tratando. 
No hemos hallado el uso del nombre Atius en ninguno 
de los cartularios medievales asturianos conservados, 
y los nombres similares de origen indígena o latino 
anteriormente expuestos solo se encuentran en docu-
mentos anteriores al siglo xi.6 A pesar de ello, parece 

6   Aparecen los nombres Attani y Attotani en el año 867 (Floriano, 1951: 113, 
doc. 115), Atta en el 812 y Attanus en los años 817, 857 y 863 (García Larragueta, 
1962: 9, 21, 26, 34 y 40, docs. 2, 5, 6, 7 y 8). Finalmente, como referencia, cita-

dominus habría sido otorgado al lugar, y permanecido 
en principio con un sentido de posesión, perdiendo esta 
función con el paso del tiempo. La importancia de su 
significado también nos permite ponerlo en relación 
con el citado proceso de formación de las comunida-
des rurales a partir de la décima centuria. Un proceso 
complejo sin un único origen, pero entre cuyas posibles 
causas se encontraría la iniciativa de creación de una co-
munidad, en forma de villa o aldea, bajo la dirección de 
una autoridad (Genicot, 1993: 21), como podría haber 
ocurrido en este caso, vinculada esta a pervivencias de 
la primitiva organización socioeconómica.

Para reforzar esta posibilidad debemos tener presente 
que un importante porcentaje de nombres de núcleos de 
población en Asturias son antropónimos (García Arias, 
1995), formados sobre una construcción en genitivo a 
partir de documentación del siglo x (García Arias, 1988: 
159), y que parece acertado vincularlos con el proceso de 
fijación de las aldeas y el nuevo poder social que aparece 
con el feudalismo (Fernández Mier, 2006: 47).

Si el topónimo que da nombre a la aldea deriva del 
nombre Atius, debemos seguir considerando la posibi-
lidad de su existencia tanto en el periodo asturroma-
no como en el medieval, ya que, aceptando la postura 
de J. M. Piel anteriormente mencionada, estaríamos 
ante la posibilidad de que se trate de una pervivencia 
de la onomástica antigua tradicional. Existen trabajos 
referentes a los antropónimos en Hispania durante la 
Antigüedad, como el ya clásico de J. Unterman (1965). 
Entre los representantes más típicos de antropónimos 
indígenas en el área asturceltibérica el autor incluye el 
topónimo Atto-a (Unterman, 1965: 21).5

Más recientemente, Mª L. Albertos incluye igual-
mente el topónimo entre los de la zona septentrional 
de la península, ya que además de documentarse en la 

a partir del sistema por el que se expresan las relaciones conducentes a la mis-
ma. De esa manera, afirma que el tipo más antiguo conocido de topónimos 
derivado de los nombres de possessores debió de ser precisamente el originado 
por el empleo sistemático de gentilicios en -ius, -ia, -ium, cuyo uso debió de 
abarcar hasta finales del periodo republicano.

5   El autor incluye Asturias en la denominada área iv de antropónimos 
indígenas, donde están también las provincias de León y Zamora. El área 
celtibérica corresponde aproximadamente con las cuencas de los ríos Ebro, 
Duero y Tajo.
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tipos de poblamiento basados en grupos de parentela, 
conocidos por un nombre individual (Bailey, 1996). 

A pesar de todo ello, no debemos olvidar que la an-
troponimia tanto de zonas germánicas como la referen-
te a los topónimos latinos puede ser la expresión de la 
existencia de un grupo o recuerdo del ancestro al que 
se encomienda, pero nunca la prueba de la existencia de 
un lugar, de un hábitat concreto permanente (Fossier, 
1985: 53). Por ese motivo, para conocer y comprender 
el tipo de hábitat anterior a la aldea feudal, otro de 
los aspectos estudiados en un posterior apartado sobre 
el territorio de Aces son las fuentes materiales. No en 
vano el hábitat puede variar en diferentes momentos 
históricos en un mismo territorio, proporcionando hue-
llas de varios centros de ocupación.8

Organización feudal del territorio

La documentación medieval

Los documentos medievales representan un claro ejemplo 
de feudalismo en el territorio. El documento fechado en el 
1006 es una donación testamentaria por la que doña Velas-
quita, esposa de Vermudo II, dona, junto a otras posesiones, 
la «ecclesiam sanctj Iacobi» a San Salvador de Oviedo.

In ripam nilonis ecclesiam sanctj Iacobi de 


azes cum sua uilla ab omni Integritate.9

En un amplio y completo estudio sobre el Libro de los 
Testamentos de la catedral de Oviedo realizado por F. J. 
Fernández Conde, se pone de manifiesto la falsedad de 
este testamento de la reina Velasquita, que muestra nu-
merosas interpolaciones, aunque en principio parece que 
la localidad de Aces podría haber sido entregada con mo-
tivo de esta donación (Fernández Conde, 1971: 218-221).10 
Igualmente parece de factura pelagiana otro documento 

8   En este sentido, son pioneros y de obligada consulta algunos trabajos, 
por ejemplo el de Hurst (1981: 241-255).

9   García Larragueta (1962: 130-31, doc. 37).
10   En el estudio dedicado a este testamento, el autor encuentra numerosas 

y diferentes irregularidades. 

probable que el antropónimo Atius, además de tener un 
origen antiguo, hubiera tenido una cierta continuidad 
en época altomedieval,7 al igual que, como hemos vis-
to, habría sucedido con la mayoría de los nombres de 
origen germánico y latino.

Si aceptamos el hecho de que el nombre que de-
signa el poblamiento proviene del citado topónimo 
en posible genitivo, acabado en -es, como así parece, 
esto nos puede dar algunas claves sobre su origen. 
Hay constancia de la existencia en la antigüedad en 
las áreas de tradición céltica y celtibérica de un epíte-
to o apodo familiar que todos los individuos tenían 
además del nombre personal, pero que también se le 
asignaba a toda la familia y con el que socialmente 
eran conocidos (Almagro Gorbea, 1999: 32), lo que 
nos lleva de nuevo a formaciones sociales autóctonas 
o cuando menos basadas en las gens de tradición ro-
mana, posibilidad esta quizá aún más razonable, si 
tenemos en cuenta el alto grado de romanización de 
la zona y el origen latino del antropónimo, vinculado 
o mezclado con nombres indígenas, que le asignan 
los investigadores. 

Con ejemplos como el señalado cobrarían aún mayor 
fuerza los argumentos expuestos por autores como F. 
J. Fernández Conde (2000: 432), según los cuales y en 
sus propias palabras, «habrá que admitir la perviven-
cia de un sistema antroponímico antiguo durante la 
primera época del Medievo, en el que se encuentran 
indicios sobre la persistencia de ese sistema primitivo o 
indígena, constituido por el uso de nombre individual, 
el gentilicio propiamente dicho puesto en genitivo de 
plural y el patronímico en sentido formal, también en 
genitivo pero de singular».

En este mismo sentido, y con una metodología similar, 
a través de la documentación combinada con otras fuen-
tes se han interpretado en los Middlesex, en momentos 
de transición al Medievo, como son los siglos v y vi, 

mos la existencia de un antropónimo Ato en Sahagún, también dentro de ese 
marco temporal, concretamente en el año 925 (Mínguez, 1976: 64, doc. 32). 

7   En la documentación del monasterio de Corniana, en el Becerro de Corias 
y en el cil ii aparece el nombre Acio, como mencionan también otros investi-
gadores (Bobes, 1961: 15), referido a una localidad de Cangas del Narcea, que 
podría venir de Atius o Adius, fechado en una de las ocasiones en del 1079.
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iglesias de Asturias al menos desde finales del siglo 
ix (Fernández Conde, 2000: 423).

La documentación moderna

Aplicando el método regresivo para poder conocer me-
jor la organización territorial y su carácter feudal, he-
mos manejado otras fuentes documentales que permi-
tan elaborar lecturas comparativas respecto al periodo 
medieval y que nos permiten conocer, por ejemplo, un 
tipo característico de contrato agrario existente en Aces 
seguramente desde la Edad Media. En las respuestas 
al interrogatorio de T. López, al referirse a Candamu, 
se citan en el apartado de regalías los préstamos de 
Ventosa y Aces:

Tiene para fondos, los dos préstamos de las 


parroquias de Bentosa y Aces con que denota 
su mucha antigúedad […].13 

Efectivamente, el préstamo es una forma de tenencia 
distinta de los arriendos simples o de los foros, con 
mayor complejidad y connotaciones feudovasalláticas.14 
Se trata de una realidad socioeconómica derivada del 
precarium romano que fue modificándose durante la 
Edad Media, pasando de tener un carácter de gratuidad 
o de beneficio a la prestación vasallática (Fernández 
Conde, 1993: 208 y ss.).

Aparece frecuentemente como contrato agrario en 
los dominios medievales, y fue una forma habitual de 
cesión de la tierra desde el siglo x, como queda patente 
en un completo estudio de García de Valdeavellano 
sobre este término y su evolución jurídica (García de 
Valdeavellano, 1955: 5-122), que significaba la cesión de 
la tierra, aunque reservándose el dominio directo, y 
a cambio de diferentes tipos de relaciones personales 
de dependencia como la obligación del servicio de las 
armas y prestaciones económicas. En el siglo xv los 
préstamos ya no presentan diferencias respecto de otros 

13   Merinero y Barrientos (1992: 61).
14   Para conocer con más detalle este tipo de contrato agrario pueden con-

sultarse diferentes trabajos: Fernández Flórez (1985: 215), Torrente Fernández 
(1982: 106-107), García García (1980), Ruiz de la Peña (1981) y Fernández 
Conde (1993).

perteneciente al siglo xii, de la Regla Colorada de la cate-
dral ovetense (Fernández Conde, 1971: 354-361).

[…] Territorio Candamo, secus flumen Nilo-


nis uilla de Aces cum ecclesia Sancti Iacobi et 
cum omnibus suis apendiciis siue et familiis 
ab integro […].11 

En definitiva, y al margen de las citadas false-
dades, la importancia de estos documentos en este 
caso se centra en la información que suministra en 
cuanto a la existencia de un pequeño centro religio-
so y la relación evidente entre la iglesia propia y la 
feudalización de las comunidades aldeanas. Inclu-
so, como sucedió muchas veces y debió de suceder 
en este caso, la iglesia propia de Santiago de Aces 
acabará convirtiéndose en simple parroquia cuando 
se implante el sistema de administración eclesiás-
tica en las fechas de creación de estos documentos 
(Fernández Conde, 2000: 282 y 465). 

En un documento de venta fechado en el siglo xiii, 
correspondiente al fondo del cartulario de San Vicente, 
se cita una heredad en Aces de Candamo:

[…] facio cartam uendictionis […] de he

 redi 
/4 tate mea […] in territorio asturiensi en ui-
llas pernominatas in castro que est en alfoz 
de la pobla /5 ¬ in aces que est in alfoz de 
candamo […].12

Aunque estos textos son muy poco expresivos y ni 
tan siquiera citan los límites del poblamiento, pode-
mos establecer una primera cronología relativa para 
la fijación de un territorio establecido y delimitado 
en el espacio estudiado, alrededor del siglo xi. Ade-
más, esta iglesia poseía «uilla ab omni Integritate». 
Estaríamos por tanto ante la existencia de una una 
iglesia propia y dotada, que articularía y ejercería el 
dominio señorial en el territorio colindante, cuyo 
hábitat estaba formado básicamente por una villa 
o aldea y sus espacios de explotación económica, y 
que con el tiempo pasará a depender del poder ecle-
siástico, en este caso la catedral de Oviedo. Existe 
documentación sobre el patronazgo de Santiago en 

11   Rodríguez Díaz (1995: doc. 9).
12   Documento inédito: Archivo del Monasterio de San Pelayo (Fondo San 

Vicente, carp. xxix, núm. 865).
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dez Conde, 1993: 167), por lo que reviste interés para 
tratar de desentrañar con más detalle las cargas fiscales 
existentes en Aces durante el feudalismo. Según puede 
verse en el fragmento que recogemos, el reparto de los 
diezmos y beneficios en este caso se hace en tres partes, 
sistema de tercios tradicional, donde al principio un ter-
cio se destinaba a la fábrica y sostenimiento del edificio 
eclesiástico y no como vemos en este caso destinados 
al rey, que se lleva la mitad de los diezmos. Esto qui-
zá se deba a los reajustes introducidos por Fernando III 
como método de recaudación para la corona (Fernández 
Conde, 1993: 171). Para conocer el método usado para 
el sostenimiento del edificio y los recursos destinados 
a tal fin, quizá tengamos una respuesta en el estudio 
del parcelario. Muy próximo a la zona denominada La 
Iglesia Viei, donde, como mostraremos más adelante, se 
encontraba la iglesia medieval original, se encuentra una 
finca llamada El Capellán (54), que seguramente estaba 
destinada en un principio al sostenimiento del edificio 
religioso, ya que como vemos en el texto reproducido el 
sacerdote recibía un cuarto del diezmo, aunque poste-
riormente quizá también lo fuera de él. También puede 
resultar interesante para este apartado la existencia al 
norte de la parroquia, y próximo al límite con Ferreras, 
del lugar denominado L’Acipreste (17), cuyos beneficios 
seguramente servían para pagar la parte correspondiente 
al arciprestazgo

Articulación del territorio

Límites de la parroquia

Uno de los aspectos fundamentales en el análisis de un 
territorio es el de la reconstrucción de los límites que lo 
conforman. Su uso en estudios parroquiales (Harvey, 
1997: 13-23) permite por medio de vinculaciones histó-
ricas conocer y determinar divisiones administrativas 
anteriores relacionadas con lugares con poblamiento 
antiguo. En cuanto a los límites parroquiales, a partir 
del siglo ix los capitula ecclesiastica declaran que todas 

contratos, tienen una larga duración y en muchas oca-
siones se convierten en perpetuos, heredándose (To-
rrente Fernández, 1982: 106).

Una vez donados a la catedral de Oviedo los bienes y 
rentas de la feligresía de Santiago de Aces, aparecen en 
la relación de bienes del patrimonio capitular, y tam-
bién en el índice general de todos sus préstamos, celle-
ros, beneficios, censos, etcétera, de finales del siglo xv. 
En el estudio de los préstamos del cabildo catedralicio 
ovetense (Fernández Conde, 1993: 143-144 y 208-216) se 
muestra cómo la renta era generalmente mixta, lo que 
significa que se cobraba tanto en dinero como en grano 
y su sistema de explotación podía ser por arrendamien-
to, si bien la más utilizada era la del aforamiento. Aun-
que la extensión de los mismos es variable dependiendo 
del lugar y del préstamo, en ocasiones el término se 
utiliza para denominar un terrazgo amplio vinculado 
a una aldea o parte de su vecindario. En definitiva, se 
trata de unidades de explotación señorial. 

Según el apeo elaborado por el obispo de Oviedo 
don Gutierre de Toledo en el siglo xiv, que incluye un 
inventario de parroquias, Santiago de Aces pertenece 
al arcedianato de Grao, dentro del arciprestazgo de las 
Dorigas:

Santiago de Açes húsala apresentar padrones 


herederos. Es capellán Suer Ferrándiz, bene-
fiçiado Martín Lana. De los diezmos lieva 
la metad el rey e el quarto el capellán e el 
quarto el benefiçiado. Pagan de procuraçión 
veynte e dos mrs.15

Igual articulación administrativa eclesiástica se ob-
serva en el censo de 1587, elaborado para todas las po-
blaciones de las provincias y partidas de la corona de 
Castilla, recogido por T. López en el siglo xix. Parece 
que en el siglo xiv los contratos tenían un carácter de 
herencia, posibilidad que ya citamos al referirnos al sis-
tema del préstamo en el siglo siguiente. Es igualmente 
interesante para el conocimiento de la fiscalidad decimal. 
No en vano estos documentos citados fueron elaborados 
con fines estadísticos en relación a esto. Este sistema de 
recaudación era obligatorio desde el siglo xii (Fernán-

15   Fernández Conde (1987: 175).
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De esta manera, hacia Sandiche (parroquia de Santa 
María de Murias) el límite sigue el Regueiru’l Montín, 
ascendiendo hasta Las Bieras, lugar que se encuentra 
antes de llegar a la cumbre. Baja al Regueiru’l Aveséu 
y lo cruza, hasta llegar al Regueiru La Grueba, cru-
zándolo por L’Ermu. Posteriormente asciende por el 
Regueiru’l Sibil hasta el Picu Las Llamargas y vuelve a 
bajar por otro reguero hasta El Cobayón (La Mortera 
de Praúa), lugar en el que se confluyen Aces, Praúa y 
San Tisu y donde se sumen las aguas. De ahí el límite 
pasa a Taborneda, y baja por el reguero que desciende 
hasta Ferreras en La Nespral. El límite con Ferreras se 
sitúa más abajo en una llanada que se encuentra en La 
Venadal. El límite de la parroquia al norte y este es el 
río Nalón. 

Evolución de las estructuras del poblamiento

A través del análisis de las fuentes materiales obtene-
mos nuevos datos que nos permiten abundar en aspec-
tos relacionados con la organización social prefeudal, 
así como reconstruir el desarrollo del territorio en sus 
diferentes hábitats de poblamiento. El inventario de 
yacimientos arqueológicos actualmente catalogados del 
concejo de Candamu incluye tres yacimientos perte-
necientes a la parroquia que nos son de interés: Los 
Castros, el despoblado de San Miguel y la iglesia de 
Santiago (Díaz y Martínez, 1998: fichas 1, 2 y 3). A ellos 
sumamos la información resultante del trabajo de cam-
po en la prospección visual del espacio y la microto-
ponimia recogida gracias a la colaboración de vecinos 
locales y la fotointerpretación de vuelos realizados a 
mediados del siglo xx, que proporcionan datos referen-
tes a caminería y parcelario fundamentalmente.

El primer poblamiento constatable fue un hábitat de 
tipo castreño. El lugar denominado en el inventario 
arqueológico como Los Castros fue identificado para 
la elaboración de la carta a finales de los años noventa 
del siglo xx, reconociendo una serie de taludes cuya 
entidad a priori parecía no ser propia de los elementos 
defensivos característicos de estos poblados al igual que 
las murias observadas. Sin embargo, se le asignó una 

las parroquias deben tenerlos bien establecidos a fin de 
recaudar el diezmo de las villas que en él se hallasen 
(Genicot, 1993: 39), por lo que la pervivencia de los mis-
mos en la actualidad nos acerca a su situación original. 
Dado que la aldea fue la célula básica de poblamiento 
en Asturias antes de que la unidad administrativa pa-
rroquial se constituya efectivamente entre los siglos xi 
y xii (Fernández Conde, 1996: 175-182) y que la parro-
quia de Santiago de Aces se compone exclusivamente 
de la población de Aces, el hecho cobra mayor interés 
de estudio. Además, la existencia de mapas antiguos 
realizados para T. López o F. Martínez Marina en siglos 
pasados facilita un mayor conocimiento del mismo, 
permitiéndonos perfilar una cartografía moderna del 
territorio medieval. 

Según el diccionario de Madoz, el término tradicio-
nal de la feligresía de Santiago de Aces se correspondía 
con la siguiente descripción:

[…] confina al N. con el de la felig. De San 


Roman, por E. con el de la de Grullos, y 
r. Nalón, por S. con el de las de Murias y 
Prahua, y al O. con el mismo de Prahua y el 
de San Tirso.16

A partir de la información suministrada por los in-
formantes consultados y el parcelario resultante de los 
topónimos recogidos, pueden conocerse los límites 
de una manera mucho más precisa.17 Se trata de un 
territorio bien definido por medio de accidentes del 
terreno que ha permanecido —como comprobamos 
por la similitud de la información oral y documental 
recabada— como un espacio inmutable durante siglos, 
posiblemente desde la creación de la villa feudal con sus 
términos y que se acerca a la concepción del «universo 
mundo» de la aldea medieval, que se encontraba «afin-
cado en una estructura poblacional situada en espacios 
definidos de forma natural por accidentes geográficos» 
(Fernández Conde, 2000: 364). 

16   Madoz (1983: 24).
17   Queremos agradecer la valiosa y desinteresada ayuda recibida en Aces 

para la consecución de este fin y la elaboración del corpus toponímico resul-
tante de toda la información suministrada, especialmente a quien fue nuestro 
principal informante, don José Ramón Barbosa, de 76 años, que ha nacido y 
trabajado siempre en el lugar. Hemos recibido también la inestimable ayuda 
de doña Pacita Castaño Freijoo, de 59 años.
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a la caminería o el paso del Nalón, lo cual redunda en 
la idea de un espacio castral situado en el lugar cata-
logado, sobre todo si tenemos en cuenta que existen 
otros elementos clarificadores, como son el topónimo 
que designa el lugar, la existencia de una leyenda en el 
mismo, el tipo de ubicación o la morfología natural 
sobre el que se asienta, todos ellos factores que junto a 
la existencia de trabajos en el terreno como fosos o ta-
ludes son, en ausencia de una excavación arqueológica, 
suficientemente elocuentes para sostener la tesis de un 
recinto castreño en el lugar.

En este sentido, el nombre conservado de Castru (123) 
para el lugar que informantes locales nos dieron duran-
te la recogida de toponimia y la diferente denominación 
general a veces aplicada de Los Castros como la zona 
del monte donde se ubica, aludiendo seguramente a los 
cierres pétreos, nos permite abundar en la existencia de 
los restos de un poblamiento protohistórico o antiguo. 
Igualmente significativa es la leyenda del hallazgo de 
una «piedra» de enormes dimensiones en Castru que 
nos fue referida.18 

Esto quizá se hace más evidente en el reconocimiento 
visual, mediante el que se perciben dos espacios bien 
diferenciados: uno de mayores dimensiones, donde se 
encuentran varias fincas cerradas con muros, y otro de 
menores dimensiones y algo sobreelevado, que se cono-
ce como Cogollu, según el catastro oficial de Candamu. 
En cuanto a la toponimia de estas fincas, destacamos 
dos términos significativos: Las Rapadas (121-122), que 
nos indica que es un lugar trabajado para pasto, y La 
Güerta, que se repite en el entorno en dos ocasiones. 
No hay memoria en Aces entre los informantes de que 
se cultivaran aquellos espacios alguna vez, ya que dis-
ponen de unas magníficas vegas, por lo que esto podía 
indicar un primer espacio de cultivo junto al castro. 
No debemos olvidar que los huertos se encontraban 
cercanos al poblado castreño y que, como el resto de 

18   Se conserva la memoria tanto del hallazgo como de sus impresionantes 
medidas, ya que —cuentan como anécdota— llevaba la inscripción «Dame 
la vuelta y verás lo que debajo de mí hallarás», y al tornarla se halló otra 
inscripción en la cara inferior: «Gracias a Dios, y alabao, que estoy del otro 
lao». La comicidad con la que se dotó el caso, probablemente, ha hecho que 
llegara la noticia a la actualidad.

cronología amplia que incluye desde la Edad de Hierro 
hasta momentos medievales indeterminados. El empla-
zamiento ya fue visitado por J. M. González en 1966, 
que no lo incluyó en su inventario de castros (González 
y Fernández Valles, 1966). En nuestra opinión, las pe-
queñas sendas y caminos que circundan y comunican 
las parcelas de la zona parecen haber transformado el 
terreno, haciendo más difíciles de reconocer e incluso 
desvirtuando partes de ese entramado defensivo. No 
olvidemos, además, que buena parte de las fincas del 
monte tienen actualmente y desde hace ya muchos años 
un aprovechamiento maderable, lo que podría haber 
dificultado aún más la conservación de la fisonomía de 
la zona con la construcción de las pistas madereras.

En cuanto a las más recientes propuestas sobre el lu-
gar catalogado como Los Castros (Fanjul Peraza, 2005: 
165), estas resultan en nuestra opinión carentes de fun-
damento, ya que, por un lado, este autor admite como 
posible la existencia de huellas de defensa, lo cual es 
unánime por cuanto hemos estudiado o prospectado 
el lugar, pero descarta la cronología castreña debido a 
las dimensiones del recinto, sin especificar en ningún 
momento cuáles han de ser la correctas para que un 
yacimiento de estas características deba ser considerado 
como tal, sobre todo habida cuenta de la enorme va-
riabilidad de dimensiones registradas en los diferentes 
recintos conservados en todo el ámbito castreño del 
noroeste peninsular.

La solución del problema que propone, la existencia 
de una supuesta torre medieval, no se sustenta debi-
do a los ya citados restos de defensas conservados, que 
presentan una tipología claramente castral. Incluso ad-
mitiéndose la posible existencia de una torre medieval, 
esto no significaría descartar elementos defensivos y 
de hábitat anteriores, ya que no es infrecuente que las 
torres en Asturias se asienten sobre yacimientos arqueo-
lógicos precedentes (Avello Álvarez, 1991: 40). Sin em-
bargo, la existencia de una torre medieval en el pequeño 
territorio histórico de Aces es un hecho comprobado, 
pero su emplazamiento es muy diferente, con el mismo 
sentido en cuanto a ubicación espacial, control y defen-
sa del resto de las recientemente halladas en las prospec-
ciones y estudios realizados en Candamo, vinculadas 
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Un análisis más pormenorizado nos ha permitido matizar 
y aclarar esta información, que podría estar hablándonos 
de un traslado del poblamiento posterior al hábitat castre-
ño. Cabe preguntarse, por tanto, en qué momento sucedió 
y cuál debió de ser su fisonomía.

Este poblamiento se desarrolla junto a la iglesia crea-
do a la vera del río, y muy cerca del camino principal 
de comunicación con las localidades próximas. Por la 
morfología del terreno parece que sería un poblamien-
to que aprovechaba el terreno para ajustar sus límites 
con el mismo, de manera similar al hábitat castreño y 
ligeramente sobreelevado sobre la iglesia. Los térmi-
nos monasterio e iglesia son usados indistintamente al 
menos durante los siglos ix al xi en la documentación 
medieval para expresar una misma realidad, al no exis-
tir unas diferencias claras entre ambas denominaciones 
(Loring, 1987). Estos centros señoriales medievales bus-
can dominar una red de circulación viaria, terrestre y 
fluvial (Toubert, 1990: 65), y en este caso la ubicación de 
la iglesia de Aces responde a esta premisa, a la vez que 
controla las mejores y más fértiles tierras de labor. Los 
vecinos se refieren al lugar diciendo que allí estaba el 
pueblo antiguo, y efectivamente allí se ubicó la aldea en 
fechas aún indeterminadas a falta de datos concluyentes 
que pudiera aportar la arqueología tradicional, pero sin 
duda relacionada con las fechas de construcción de la 
iglesia medieval, anterior al siglo xi. 

Se encuentra junto al Nalón el topónimo La Iglesia 
Viei (55), que hace referencia a la iglesia, hoy desapa-
recida, que citan los documentos y el elemento orga-
nizador del espacio en época medieval. Existieron, 
hasta principios de siglo xx, los restos de un edificio 
de gran calidad, ya que la fábrica era de sillar, en el 
lugar llamado La Iglesia Viei.20 La causa de su desapa-

20   Díaz García y Martínez Faedo en la carta arqueológica del concejo de 
Candamo, como hemos mencionado, llaman «Despoblado de San Miguel» 
a este lugar y su entorno (Díaz y Martínez, 1998: ficha 2; 1999: 309). Al dar 
este nombre al despoblado medieval los autores posiblemente se vieron in-
fluidos por la cercanía de unas fincas llamadas Los Sanmigueles, o el conjunto 
de fincas Sanmiguel, nombre dado a las mismas desde no hace demasiado 
tiempo, por tratarse del apellido de la familia propietaria de estos terrenos. 
Aún con nombre de santo el monasterio o iglesia medieval que allí existió no 
tenía nada que ver con el arcángel ni con la familia Sanmiguel, ya que, como 
hemos comprobado, se trata del monasterio bajo la advocación de Santiago 
que daría origen a la parroquia. 

parcelas trabajadas, se cercan con muros de piedra o 
vegetación (Almagro Gorbea, 2002: 61). Además, en 
torno a este poblamiento antiguo son abundantes en 
la actualidad los espacios de monte, tradicionalmente 
dedicados a pasto para la ganadería. 

Debemos fijarnos también en el topónimo Piedrafita 
(116), relacionado con Castru. Este puede hacer referencia 
a la cercanía de un finso, al estar ubicada la parcela en las 
inmediaciones de los límites de la parroquia, pero tam-
bién podría tratarse de un espacio donde hubiera algún 
enterramiento primitivo, de tipo megalítico, o ambos, 
ya que es frecuente que un deslinde se identifique con 
un túmulo. Como ejemplo de la similitud en Candamu 
entre finsos y ortostatos megalíticos, citamos el túmulo 
catalogado en La Matiella, en la vecina parroquia de 
El Valle: J. M. González recoge la leyenda de que en el 
lugar se encontraban una o más arcas que contenían oro 
«del tiempo de los moros», lo que provocó excavaciones 
furtivas de los pedáneos, que solo hallaron en el interior 
de un pozo relleno unos finsos o piedras hincadas.19

Por último, a una altitud superior a la de Castru 
existe una llanada denominada El Campu los Difuntos 
(92), pradería comunal que se rozaba periódicamente. 
Esta denominación, su lugar de ubicación en la zona 
más alta y el tipo de propiedad nos llevan a considerar 
la posibilidad de que el lugar conserve el recuerdo a 
través de su nombre de un lugar en el que se practica-
ban enterramientos, quizá una necrópolis tumular, o 
incluso podría tratarse del tipo de necrópolis aislada 
característica del Altomedievo (Fossier, 1985: 158), que 
fueron abandonadas en beneficio de otros lugares más 
próximos a las zonas posteriores de residencia, en este 
caso cuando se abandona el castro.

El hábitat agrupado de viviendas será la siguiente fase 
constatada del poblamiento. Cuando se elaboró la carta 
arqueológica, se localizó en un lugar denominado Los Bous 
de un despoblado, que fue llamado San Miguel, y que se 
identificó en relación con un lugar llamado Iglesia Vieya, 
comprobando posteriormente que este no aparece en la 
documentación medieval (Díaz y Martínez, 1999: 309). 

19   «Se excavó allí por varios vecinos, no habiendo hallado otra cosa que 
tierra y unos finsos o piedras hincadas» (González y Fernández-Valles, 1954: 
151). 
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configuración espacial, que tiene su correlato en la 
propia microtoponimia de Aces, donde el caserío se 
encuentra articulado en torno a cinco barrios que 
componen la población: Forna, situado al noreste, 
en la zona con la cota más baja; La Cai, nombre que 
hace alusión a su condición de calle en torno a la que 
se construyen los edificios, y finalmente El Sucu, El 
Pueblu y Barréu.

Estructuras económicas del parcelario

En este apartado del estudio de Aces hemos realizado 
una restitución lo más fiel posible de las diferentes áreas 
de producción feudal de la villa medieval, planteando 
también posibles áreas explotadas y puestas en cultivo 
con anterioridad o con continuidad medieval, básica-
mente zonas de huerta y espacios ganaderos vinculados 
al recinto castreño. Para ello nos hemos basado en el 
estudio de la morfología de las estructuras agrarias, la 
realidades económicas tradicionales de uso y su termi-
nología actual y residual. 

La documentación medieval conservada en lo re-
ferente a esta localidad no contiene datos relativos a 
este tipo análisis espacial, por lo que se ha empleado la 
toponimia que pudiera aparecer en fuentes modernas 
y se ha efectuado una exhaustiva recogida de toda la 
microtoponimia de la parroquia, que a la postre ha su-
puesto elaborar un corpus de casi doscientos términos,22 
combinando esta información con la prospección ar-
queológica en superficie de las diferentes unidades que 
conforman el espacio agrario. También se ha procedido 
a una revisión cartográfica y fotointerpretación espa-
cial. La combinación de todas estas disciplinas permite 
una lectura del paisaje contrastada y lleva aparejado 
el empleo del mencionado método regresivo sobre las 
fuentes escritas, especialmente necesario para los perio-
dos anteriores al siglo ix. 

22   Parte de los resultados obtenidos a partir de la recogida de la microtopo-
nimia han sido expuestos en la comunicación presentada en las XXV Xornaes 
Internacionales d’Estudiu organizadas por la alla los días 23, 24 y 25 de 
octubre del 2006, bajo el título «Toponimia y paisaxe rural na parroquia de 
Santiagu d’Aces (Candamu)».

rición parece estar relacionada con una gran riada que 
destrozó parte del edificio, lo que motivó la voluntad 
de los vecinos de levantar una nueva iglesia en una 
zona más elevada. La construcción de la vía de feve 
supuso la total ruina de la antigua fábrica eclesiástica, 
mencionándose la presencia de piedras con cal entre 
sus restos por parte de los vecinos. Parte del material 
constructivo se empleó en los muros de contención del 
puente para el ferrocarril, también para los muros de 
las fincas colindantes y para el empedrado del camino 
a La Veiga Riba, realizado mediante estaferias. Nuestro 
informante, de 76 años de edad, nos comunicó que la 
riada hizo que el edificio se derrumbase, y cuando los 
vecinos llegaron, las imágenes de los santos flotaban por 
el interior. Por datos familiares recuerda que fue hace 
aproximadamente ciento cincuenta años la fecha del 
derrumbe. Fue entonces cuando se construyó la nueva 
iglesia parroquial de Santiago, que hoy conocemos en 
un emplazamiento distinto, también mediante estafe-
rias, y a ella se llevaron las imágenes de la primitiva 
iglesia y materiales constructivos para levantar el nuevo 
edificio.21

El último tipo de poblamiento desarrollado será 
el de hábitat disperso que, como hemos visto ante-
riormente, caracteriza actualmente la población de 
Aces. Este proceso de fragmentación de la villa me-
dieval en Asturias ha sido estudiado anteriormente 
por otros autores (Aguadé Nieto, 1983; García Fer-
nández, 1988). El origen está en la ampliación del 
hábitat y la desarticulación de los espacios comu-
nales, iniciado ya en la Edad Media, que conlleva 
la construcción de nuevas casas con sus anexos, en 
aquellos lugares donde no se aprovecha el terrazgo 
para cultivo o ganadería, formándose pequeños nú-
cleos en forma de barrios, lo que propicia una nueva 

21   Recuerda el informante que en estas estaferias el encargado de llevar 
sillares en un carro hasta el nuevo emplazamiento era el bisabuelo de su prima, 
por lo que podemos calcular aproximadamente la fecha de construcción de 
la nueva iglesia. Seguramente llevarían todos aquellos materiales útiles para 
el edificio, por lo que el arco de la portada y la pila que se halla junto a él han 
sido identificados como medievales en la portada de la iglesia. Efectivamente 
lo son, pero acarreados allí desde La Iglesia Viei. El lugar donde se encuen-
tra la iglesia parroquial actual fue el elegido en el siglo xix para levantar la 
iglesia, en parte con materiales de la iglesia medieval que se hallaba situada 
junto al Nalón.
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hasta el río en una zona pendiente y poco soleada. El 
nombre parece que podría tratarse de un zootopónimo 
que aludiría a un espacio de caza y tomaría el nombre 
del venáu (Cervus elaphus). Este animal era uno de los 
objetivos preferentes en la caza señorial, y desapare-
ció de Asturias prácticamente a principios del siglo xx 
(Vázquez, 1999: 160-165; Álvarez, 1992: i, 52; iii, 157 y 
161; vii, 88).23

Espacios de cereal

La apertura de los grandes espacios dedicados al cultivo 
de cereales, como también sucede con la vid en la pa-
rroquia de Aces, parece tener una vinculación directa 
con el hábitat originado a partir de la existencia de la 
iglesia, no solo desde un punto de vista espacial, sino 
también con las fechas de su origen y consolidación, así 
como con las técnicas necesarias para su explotación y 
su morfología.

La creación de esa iglesia data de fechas en torno al 
siglo, momento en el que se están produciendo una 
serie de transformaciones en la explotación económica 
agraria, iniciadas en el siglo ix y x con el retroceso 
del sistema silvopastoril predominante hasta entonces 
(Aguadé Nieto, 2000: 17) y que tienen que ver tanto con 
la apertura de nuevos espacios como con la extensión y 
dedicación de los mismos. Hasta el siglo xii incluido, 
durante estas centurias en las que se produce en líneas 
generales una demografía en ascenso, la explotación 
del terreno es sistematizada con aprovechamiento de 
grandes espacios, y la morfología característica de los 
espacios agrícolas es de tipo regular. 

Estos grandes espacios se hallan localizados junto al 
Nalón, donde la fertilidad de las tierras depositadas por 
el transcurso del río debió de garantizar el éxito de los 
productos cultivados. En otras zonas y regiones euro-
peas, terrenos similares a este, de llanura limosa, eran 
preferentemente elegidos por los grandes dominios para 

23   Los especialistas apuntan a la tala de bosques y la eliminación de sus 
hábitats naturales como motivo de la desaparición de estos ejemplares en 
nuestra región, hasta que fueron reintroducidos, con éxito, en la década de 
los cincuenta del mismo siglo.

El uso de la toponimia y su interpretación etimológi-
ca ha sido valorado desde un punto de vista histórico, 
no como un preciso referente cronológico para el pobla-
miento, lo que ha suscitado críticas (Zadora Río, 1987; 
2001), sino como «expresión de la percepción que un 
determinado grupo posee de su espacio y como reflejo 
de los cambios económicos y sociales dentro de una 
comunidad aldeana» (Fernández Mier, 2006: 41). No 
debemos olvidar que los topónimos del parcelario rural 
son un reflejo de la articulación del espacio, es decir, 
un catastro, y que este, sea del tipo y época que sea, es 
«la plasmación en un territorio concreto tanto de las 
relaciones sociales, como de las mismas condiciones en 
que se produjeron y de las que aún puede existir alguna 
huella en el paisaje actual» (Cortadella y otros, 1998: 
439). Entre esas relaciones y condiciones se incluye el 
proceso de fijación del poblamiento rural, la aparición 
de las aldeas feudales y su posterior desarrollo. Desde el 
punto de vista filológico, la toponimia ha sido valorada 
debido a su vinculación, comprobada en el caso asturia-
no, con la organización del espacio agrario tradicional 
(García Arias, 1982a). 

Espacios de bosque

Entre los frecuentes derechos de uso estaba el de mon-
tanera en los dominios dominicales. El espacio denomi-
nado Sobrelaveiga (26) es un bosque que conserva su ca-
rácter semicomunal. Se constata la existencia del derecho 
de poznera en este lugar. Cada uno de los vecinos tenía 
una marca con la que señalar sus árboles, aunque hoy 
nadie recuerda la que correspondía a cada casa. Poznera 
o pozonera es el derecho por el cual los vecinos pueden 
plantar, poseer y usufructuar árboles en las tierras abier-
tas del común (Aramburu, 1889: 122). Solía tratarse de 
castaños y cada vecino marcaba los suyos con una señal 
identificatoria, costumbre tradicional que parece tener su 
antecedente en los arbora signata de época romana y que 
aparecen recogidos en el Fueru Xulgu (Tuero Bertrand, 
1976: 80-81, núm. 8, 6, 1), escrito en el siglo xiii.

Otro espacio de bosque significativo por su loca-
lización y nombre es La Venadal (13), que desciende 
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parte importante de la misma sería para el cultivo de la 
vid, ya que por su orientación es el lugar más indicado, 
y además la inclinación en esa zona del terreno, debido 
a la terraza fluvial, la hace más apta que para cereales. 

La apertura de este terreno como ería nos pone en 
relación con dos hechos posibles en su desarrollo. De 
una parte nos habla de un posible estadio de puesta en 
cultivo posterior al de La Veiga Baxu, ya que la mi-
crotoponimia conservada de La Veiga Riba indica que 
el terreno en varias de sus fincas es arenoso (Arenosas 
[60]) e inundable (La Llamargona [57]), con lo que esta 
zona habrá sido roturada cuando las zonas más óptimas 
y que requieren menor esfuerzo ya están abiertas, y a 
la vez demuestra claramente cómo se trata de un mo-
mento de ampliación del terrazgo que se lleva a efecto 
a expensas incluso de zonas desfavorables. 

Como se ha indicado, una característica propia es la 
de su cerramiento, para evitar pérdidas en la cosecha 
ocasionadas por la entrada de animales en el periodo 
de crecimiento del cereal. Por esta razón, la apertura de 
las mismas estaba reglamentada y su incumplimiento 
fuertemente sancionado.24 En La Veiga Baxu las fincas 
llamadas Las Portiellas (11) se ubican al inicio de la ería, 
siendo las primeras que encontramos tras descender por 
el citado camino desde Aces. Hoy las puertas de uso 
común que cerraban y abrían la ería para el paso del 
ganado no existen, aunque se conserva el nombre tra-
dicional que tenían en estas primeras fincas.

La desaparición de las portiellas de los espacios se-
micomunales en la región, con lo que ello significa de 
desaparición consecuente de sus cerramientos, parece 
que representa un fenómeno paulatino, debido en parte 
a las trabas impuestas desde la propia administración 
a lo largo de los siglos xviii y xix, pero también a la 
evolución de la propiedad privada campesina. Por lo 
que respecta a la desaparición definitiva en las erías de 
Aces, debe de encontrase en el observado proceso de 

24   Como ejemplo de ello se conservan algunas ordenanzas como la de la 
localidad llanisca de Tresgrandas, del siglo xviii, en la que se dice: «Sobre 
cerrar la Hería que tenga [signo] de Pan, acordamos que con precisión haia 
de estar cerrada para el día de Año Nuevo, vien que si antes se sembrase por 
favorecer el tiempo se haya de cerrar inmediatamente que se verifique alguna 
sembrada y que la de la Bono no haya de estar cerrada para el primero de 
Marzo […]» (Santos Rodríguez, 2004: 116).

asegurar tanto producción como productividad, como 
ya se ha observado en el Lacio, por ejemplo (Toubert, 
1990: 59). Se trata aquí de una zona de tierra negra de 
aluvión, de gran calidad y adecuada para cualquier tipo 
de cultivo y de enorme fertilidad, pero que también 
posee una gran densidad, lo que significa que la tierra 
es resbaladiza para el trabajo del arado. Ello supone, 
por tanto, la necesidad de la puesta en marcha de una 
serie de recursos técnicos y humanos imprescindibles 
para garantizar el esfuerzo de su cultivo, como son la 
rotación de las tierras, el uso de nuevos y más modernos 
aperos y el cultivo de determinadas especies cereales de 
estación en cada parcela, medidas todas ellas que no 
se encuentran consolidadas hasta aproximadamente el 
siglo xi. 

Estos espacios de cultivo y su posterior evolución han 
sido bien estudiados en nuestra región, tanto a par-
tir de la documentación medieval (Fernández Conde, 
1993; Torrente Fernández, 1982 y 1985-1986) y de Edad 
Moderna, fundamentalmente ordenanzas locales, con-
cejiles y regionales (García Fernández, 1988; Fernán-
dez y Vaquero, 1984; Santos Rodríguez, 2004), como 
también de diferentes trabajos de campo (Álvarez Me-
néndez y otros, 1990; Equipo Bueida, 1991; Fernández 
Mier, 1999). Sus características principales son las ser 
de terrenos semicomunales, por lo que, además de un 
nombre común, pueden tener diferentes nombres que 
identifican las fincas y sus propietarios. Son de cultivo 
cerealístico aunque con un posible aprovechamiento 
ganadero, la conocida derrota, y su acotamiento me-
diante cierres naturales o construidos.

Reciben en Asturias diferentes denominaciones 
según la zona, como erías, llosas, llaburías o incluso 
en ocasiones vegas, atendiendo a la ubicación de las 
mismas como en el caso de Aces, donde los espacios 
semicomunales tienen nombres individuales para cada 
grupo de fincas, aunque se denominan genéricamente 
La Veiga Riba y La Veiga Baxu, correspondiéndose la 
primera con la situada al este de Aces, aguas arriba del 
río, y la segunda al norte de la población y, como su 
nombre indica, ubicada aguas abajo. La microtoponi-
mia y el análisis espacial de La Veiga Riba indica que 
en esta zona la prioridad en un primer momento de una 
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encuentran en esa zona, al sostenimiento del párroco. 
Vinculado a los espacios de cereal, debemos mencio-

nar uno de los elementos definitorios del feudalismo. 
En la relación de Madoz sobre Aces consta la existen-
cia de un molino harinero, además de un pisón «para 
limpiar la escanda» (Madoz, 1983: 24). Los vecinos ac-
tualmente solo recuerdan la existencia de un molino 
de maquila, perteneciente a la familia Sanmiguel. Este 
molino se situaba en La Reguera, muy cercano a un 
lavadero. Su situación en el pequeño curso de agua que 
pasa junto al despoblado medieval y La Iglesia Viei 
sugiere la posible existencia en este lugar de un moli-
no medieval, quizá anterior a este. La vinculación del 
molino con la villa y el señorío medieval es evidente, 
al potenciar y favorecer la diferenciación social y ser un 
mecanismo de dominio.

Espacios dedicados a las viñas

La importancia que debió de poseer este espacio du-
rante el Medievo y posteriormente aparece reflejada en 
la extensión que paulatinamente ha ido adquiriendo 
dentro del parcelario de Aces. Por esta razón, aparece 
citado su cultivo en el diccionario de Madoz, no solo 
en cuanto a producción sino también en cuanto a tie-
rras de labor (Madoz, 1983: 24). Aunque la viña es un 
producto complementario al pan y que se caracteriza 
en líneas generales por una dedicación limitada en ex-
tensión (Clemente Ramos, 2004: 56), su cultivo ofrecía 
muy buenos rendimientos (Fossier, 2002: 137), por lo 
que en el caso del concejo de Candamu, y, como vere-
mos, en la parroquia de Aces, su dedicación ha tenido 
una especial importancia tradicionalmente. 

El tipo de trabajo manual e intensivo empleado en el 
cultivo de la viña ha permitido en el caso del parcelario 
de Aces su combinación con el cultivo de cereales en 
grandes superficies y en zonas de buena calidad produc-
tiva. Al tratarse de un espacio de trabajo, que imposibi-
lita el uso de animales de tiro para su explotación, hace 
innecesaria una disposición de terreno llano. De esta 
manera, no entra en competencia con las tierras para 

penetración que la vía férrea ha supuesto en la áreas 
agrícolas bajas que se encuentran en las zonas del traza-
do más favorable previsto para su construcción (Ferrer 
Regales, 1963: 43). De hecho, el tramo de ferrocarril 
que cruza las vegas de Aces corta parte de los antiguos 
campos de cultivo.

Se conserva en el parcelario la huella de un espacio 
de cultivo del lino, de gran importancia en el Medievo. 
Existen aún referencias documentales del siglo xix, en 
las que se incluye el lino entre los productos elaborados 
en la parroquia (Madoz, 1983: 24). Igualmente, otras 
referencias (Prieto Bances, 1976: 1096), extraídas de 
ordenanzas del siglo xviii, aluden a la dedicación en 
Aces a la profesión de tejedor de un notable número de 
vecinos, respecto al total del concejo. La existencia del 
cultivo, hace tiempo desaparecida, se observa a través 
del término Las Lliñadas (87), con que se denomina 
una finca concreta. Los llinares o llinariegas, como tam-
bién pueden denominarse estos espacios, debían estar 
situados en suelos de buena calidad, que asegurasen los 
rendimientos destinados a su necesario cultivo (Fer-
nández Conde, 1993: 119), pero aprovechando a su vez, 
como puede observarse en la situación de los mismos en 
Aces, zonas de perfil menos apto para el cereal, a pesar 
de estar situada a la solana y en tierra fértil, debido a 
que su explotación empobrecía el suelo, por lo que era 
necesario dejarlo descansar (Fossier, 2002: 127).

Varios topónimos conservados ponen en relación di-
recta una serie de fincas del parcelario con el conjunto 
de tenencias explotadas por las familias campesinas 
para su subsistencia. Se trata de los espacios de terra 
mansionaria, opuestos a la terra dominicata anterior-
mente analizada. Su situación no es tan privilegiada 
en términos de fertilidad o facilidad de trabajo, aun-
que la morfología derivada del sistema de concesión o 
usufructo, que da nombre a alguna de las mismas, se 
asemeja a los grandes espacios de cereal.

El topónimo El Mansil (15) se refiere al manso, de la 
misma manera que otros términos referidos a sortes, 
como La Suerte’ l Cura (108), un terreno ganado al mon-
te, lotificado y repartido por sorteo entre los vecinos, 
destinándose uno de los lotes, precisamente el único 
que conserva en su nombre el origen de las fincas que se 
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(García García, 1980: 364 y ss.), lo que explicaría su 
paulatino desarrollo. Así, durante época moderna hay 
documentos relativos a su importancia en el concejo, 
como lo demuestran las respuestas al interrogatorio de 
Tomás López del siglo xviii al referirse a los frutos 
obtenidos, que sugieren su comercialización como par-
te de la economía en los principales mercados locales, 
seguramente refiriéndose al de Grau, así como también 
comarcales:

[…] y por lo mismo que todas que confinan 


con el rio producen abundancia de vino tinto 
y frutas de todas castas muy selectas y sazo-
nadas […] con cuyo motivo se halla el centro 
de este concejo poblado de viñas u arboledas, 
por ser más productivo de esto que de frutos, 
por venderlos a precios muy subidos en la 
ciudad de Oviedo y villas inmediatas a este 
concejo.27

Junto a la citada anteriormente, la última referencia 
del cultivo de viñas en el concejo viene de la mano de 
J. Bances, que da noticia de la pérdida de su influen-
cia económica durante el siglo xix, cuando escribe lo 
siguiente:

El vino constituye también un elemento de 


riqueza, aunque ya se produce poco y son 
contados los cosecheros de alguna impor-
tancia.28

La importancia de su cultivo y la continuidad del 
mismo han quedado reflejadas en la toponimia de la 
parroquia, donde hay un gran número que hace refe-
rencia al antiguamente extendido cultivo de la vid en 
el concejo de Candamu. Para poder conocer las zonas 
de producción y cultivo más antiguas, y comprender y 
conocer el proceso que fue experimentando paulatina-
mente el viñedo en la parroquia de Aces, hemos aten-
dido a dos factores: la localización respecto al pobla-
miento agrupado medieval, observando su disposición 
en el parcelario en relación con la zona de La Iglesia 
Viei (55), y los topónimos que reciben las parcelas, así 
como el tipo de adjetivos que acompañan al término 

27   Merinero y Barrientos (1992: 61).
28   Bellmunt y Canella (1895-1900: 251).

el cereal, fundamentalmente para pan, que sí requiere 
zonas aptas para la entrada de bueyes u otro tipo de 
animales de tiro y aperos específicos, para garantizar 
una explotación con al menos aceptables resultados.

Esto es visible en la ubicación espacial de las fincas 
que estaban dedicadas a viñas dentro del parcelario de 
Aces, particularmente en la vega, donde estaban situa-
das en la ladera, junto a la amplia zona en llano creada 
por la terraza fluvial. La disposición en esta ladera, ade-
más, permitía aportar una necesaria condición para el 
cultivo aceptable de viñas, el factor de insolación. Una 
exposición a la luz solar lo más permanente y durade-
ra posible, lo que se daba en este caso al encontrarse 
la vega orientada al sureste. Por otro lado, la elección 
del lugar también reviste un claro interés comercial, al 
situarse junto al río, lo que permitía en la Edad Media 
el transporte más efectivo del producto con el mejor 
rendimiento económico.25

La razón de su importancia espacial está en el hecho 
de lo bonancible del territorio para su cultivo, como en 
el caso de los cereales, y, derivado de esto, la posibilidad 
que ello ofrece a la economía local. Al margen de que 
su origen como cultivo en la Edad Media está muy 
vinculado a los monasterios (Toubert, 1990: 37), como 
seguramente es el caso que nos ocupa, no debemos de-
jar de lado el hecho de que su precio era claramente 
superior al del cereal (Clemente Ramos, 2004: 135), lo 
que explicaría además que su inclusión durante tiempo 
en las rentas en algunas zonas tuviese una proporción 
casi equiparable a la del cereal.26

Desde mediados del siglo xiv la viticultura se en-
cuentra con una coyuntura favorable en nuestra re-
gión, especialmente las cuencas del Narcea y del Navia 

25   «[…] se planta la viña al borde del agua porque el río o el mar servirán 
para el transporte de los toneles, incapaces de resistir los baches de los cami-
nos» (Fossier, 2002: 134).

26   En un documento de donación a la catedral de Oviedo, fechado en 
el 1073, puede leerse entre las partes entregadas de la villa de Murias, en el 
concejo de Candamu: «[…] cum kasas, orreos, cubas, torcularia, omnia re 
kausa […]» (García Larragueta, 1962: 207-220, doc. 69). Las cubas son un 
innegable elemento de la actividad vinícola, para el almacenamiento del vino. 
De la misma manera encontramos el término torcularia, ya que se trata de 
las prensas para el vino. La aparición de estos instrumentos de trabajo en el 
documento, mencionados justo después de los graneros, indica de manera 
muy expresiva su importancia dentro de la citada villa.
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concretar y que podría derivar de la expresión pascua 
mortuoria (García Arias, 1982b: 426). Se trata de un 
tipo complejo de terrazgo acotado, de aprovechamiento 
ganadero, aunque en ocasiones o periodos concretos 
puede haberse utilizado para el cultivo, con una doble 
función, ya que, por una parte, tiene un uso individua-
lizado de las parcelas y un uso como pasto comunal, 
por otra, dentro de un sistema reglado y ordenado.30 
Seguramente se refiere a este el siguiente párrafo extraí-
do de las ordenanzas de 1797 y que nosotros también 
reproducimos:

En Aces pastaba el ganado gran parte del año 


en el monte porque consta que existían allí 
19 corrales para recogerlo.31

Este espacio estaba situado en una zona alta y aleja-
da del pueblo, fuera de sus límites, debiendo ser com-
partido con las parroquias colindantes de Praúa y San 
Tisu. 

Caminería y servicios

En el diccionario de Madoz se dice que en la parroquia 
los caminos son «vecinales y medianos» (Madoz, 1983: 
24). A lo escueto de las referencias documentales aña-
dimos los mapas existentes, junto a la información oral 
de los caminos tradicionales y la toponimia relacionada 
con estos, como factores decisivos para reconstruir la 
caminería medieval. En ese sentido, es importante su 
relación con las parroquias colindantes y el camino que 
une la parroquia con Sandiche y Ferreras, puntos en 
los que se encontraban dos pasos de barcas, aunque los 
vecinos de Aces disponían de uno propio, que aparece 
reflejado tanto en la cartografía como en la documen-
tación. A partir de las fotografías aéreas de 1957 aún 
podemos observar los caminos de acceso hasta la bar-
quería y las fincas colindantes. 

La carretera actual, recientemente reparada, se cons-
truyó en la década de 1930 siguiendo el trazado del 

30   Las morteras de otras zonas de Asturias han sido bien estudiadas en di-
ferentes trabajos (Álvarez Menéndez y otros, 1990: 154-162; Fernández Conde, 
1993: 115-116, y Pedregal Montes, 2006: 183-185).

31   Prieto Bances (1976: 1081-1101).

viña. A partir de los aumentativos y diminutivos que 
lo califican y del empleo de nombres particulares po-
demos igualmente descubrir el proceso de expansión en 
la parroquia. El resultado ha sido plasmado de manera 
gráfica para una mejor comprensión.

De esta manera, en La Veiga Baxu las fincas más 
próximas son La Viña Vieya (56) y Las Viñonas (53). 
Algo más lejos se encuentran las fincas denominadas 
Las Viñas (40) y más aún Viñucas (37). El aumentativo y 
el diminutivo son altamente significativos, al igual que 
el calificativo de Viñavieya. En el terreno llano junto al 
río, en lo que es propiamente La Veiga Riba, encontra-
mos también topónimos igualmente referidos al viñe-
do, como Viña’ l Llanu (31) o La Viña Inxilín (38). Más 
al sur, en terrenos en pendiente y cerca de la carretera 
que lleva a Sandiche, aparecen nuevos topónimos, aña-
diéndose a dos de ellos el nombre del propietario: Viñas 
(71), La Viña’ l Morenu (83) y Viñas de Xuacu (72).

Espacios de dedicación ganadera 

Las Rapadas (121-122) son unas parcelas ya citadas por 
su cercanía al castro, lo que supone pensar en un apro-
vechamiento de pastos vinculado al mismo. De igual 
manera, el topónimo El Campón (41) aludiría a una 
serie de fincas en relación con una dedicación ganadera 
original hoy en día perdida. Este término es frecuente-
mente usado para designar espacios de este tipo, como 
puede comprobarse en muchos lugares.29 Se trata de 
una variante del latín campum, uno de cuyos significa-
dos es el de prado en terreno comunal (García Arias, 
2000: 389). Igualmente La Cabaña (44), derivado del 
latín capannam, es un término relacionado con la gana-
dería, conservando el recuerdo de la existencia de una 
construcción tradicional relacionada con la explotación 
de los prados, para pasto y siega.

Al margen de cualquier duda, el espacio ganadero 
más importantes de Aces durante el Medievo debió 
de ser La Mortera, término cuyo origen es difícil de 

29   A este respecto cabe citar el ejemplo de El Campu, en Llinares (Salas): 
Carantoña Álvarez (1986: 45-49).
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marcándose ese camino como el principal de la zona 
y de mayor uso.

Al norte de El Carrilón y El Barcu se encuentra La Torre 
(30). Pueden observarse en el plano las posiciones de todas 
estas fincas, y la de La Colobrosa, en la orilla opuesta. Es 
frecuente la existencia de edificios de control o defensivos 
cerca de pasos estratégicos y caminos transitados, como es 
este caso, por lo que no resulta extraño incluso para un se-
ñorío eclesiástico. En el lugar no hay restos arqueológicos 
que revelen la presencia de una torre, pero el topónimo y 
su ubicación son una gran evidencia, aunque no poseemos 
datos suficientes que permitan vincular la torre con el do-
minio eclesiástico. Sin embargo, su función, como en la 
mayoría de los casos en nuestra región para este tipo de 
arquitecturas defensivas señoriales durante la Edad Media 
(Avello Álvarez, 1991), resulta bastante evidente: contro-
laría el paso de barcas, y a través de ello la vía principal 
de comunicación de la parroquia que cruza el Nalón por 
este punto, y representaría un hito señorial visible de la 
propiedad y vasallaje del territorio.

Otro camino de gran importancia económica era el 
que llevaba a La Mortera, hoy cerrado en alguno de sus 
puntos, ya que hace tiempo que ha dejado de utilizarse, 
como otras zonas de acceso al monte, evidentes y en 
uso según la fotografía aérea, al igual que muchas fincas 
para pasto, hoy de difícil percepción en la misma por 
su vegetación frondosa para la industria del papel. Se 
conserva aún el nombre de Los Camincinos (106) en 
unas fincas que se ubican junto a este antiguo camino. 
Igualmente encontramos el topónimo Rituerta (114), 
cuyo origen se encuentra en las curvas que seguía el 
camino en la zona cercana a estas fincas.

camino antiguo, que llevaba a San Tisu y a Grau, este 
con un importante mercado que reunía a gran número 
de vecinos de su propio concejo y de los concejos cerca-
nos. A la salida norte de Aces se encuentran unas fincas 
con el topónimo La Cruz (14), que puede remitir a la 
presencia de un cruce de caminos.

En cuanto al paso de barcas utilizado para cruzar 
el río y poder llegar a Grullos o Candamín, antes de 
que se construyera algún puente, este llegaba en la otra 
orilla a un terreno perteneciente a Aces, llamado La Co-
lobrosa (61), y desde el que partía un camino que llevaba 
a Grullos y que hoy aún puede seguirse. En Grullos, 
capital del concejo de Candamu, podía tomarse el Ca-
mino Real que llevaba a Avilés, lugar al que muchos 
vecinos también se allegaban para vender sus productos 
en el mercado de la villa. Un barquero se hacía cargo 
del paso, que no cobraba de forma individual a ningún 
vecino de Aces, ya que por su servicio la comunidad le 
pagaba anualmente una cantidad en dinero, además de 
la hierba de La Colobrosa.

Para llegar al paso de barcas en el camino a Sandiche 
y Ferreras debía descenderse por un desvío hacia La 
Veiga Riba. En la confluencia entre este camino y el 
que baja a la ería se hallan las fincas llamadas La Pasera 
(65), justo sobre La Iglesia Viei. En la ería se encuentra 
la finca denominada El Carrilón (58), donde existe aún 
un camino de servicio por el que puede llegarse hasta 
las fincas llamadas El Barcu (34). Sin duda se trata del 
camino que cruzaba la ería para darle servicio, como 
ya se puso de manifiesto en el estudio de numerosos 
ejemplos de este término agrario (Fernández Conde, 
1993: 109). La fotografía aérea evidencia tal hecho, re-
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